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EXCAVACIONES EN L A NECROPOLIS MEQALI-
TICA DE L A S CHURULETAS (PURCHENA, 

ALMERÍA) 

P o K C A R M E N O L A R I A DE Gl^Sl 

En el verano de 1973. v con previo periniso de la C o m i s a r í a General 

de Inves t igac iones (noviembre 1 9 7 2 1 . in ic iamos una c a m p a ñ a de tra­

bajos y excavac iones en la necrópolis de L a s Churu le t a s . Ls l e yac imien­

to se encuen t ra enc lavado dentro del término m u n i c i p a l de l ' u r chena , 

en la provincia de A lmer í a . L a s i tuación exacta se local iza en la hoja 

')9o del Inst i tuto Geográf ico y Catas t ra l , corresp<jndicntc al té rmino de 

Can tor ia . S e hal la entre 1° 1 9 ' 1 5 " de la t i tud Norte y 37° 2 2 ' / : 5 7 ° 2 3 ' 

de longi tud Lste del mer id iano de Madr id , a una a l t i tud m e d i a de 

(lOO m . sobre el nivel del m a r . Al Este está l imi tado por el l i a r ranco del 

Inf ierno y en su par te Oeste por la R a m b l a de la .Sa lada : a m b a s corrien­

tes desembocan en el margen izquierdo del rio Almanzora . El acceso al 

yac imien to se realiza por la carretera de f^urchena a S o m o n t i n , en su 

K m . 49-43 . El yac imiento , pues , se hal la enc lavado sobre una al t ipla­

nicie f o r m a d a por rocas sed imen ta r i a s del Mioceno v se encuen t ra cons­

ti tuido por m a r g a s y a rc i l las . 

El yac imien to de Las Churu le t a s consta en la b ib l iograf ía ' como 

necrópolis de t umbas mega l í t i cas del l l amado tipo < r u u d g r a b e r » , q u e se 

in tegra dent ro del d e n o m i n a d o « g r u p o de P u r c h e n a » de t e rminado por 

los esposos LEI.'^.NER. j u n t a m e n t e con los yac imien tos de su a l rededor , 

como .son: L a . \ t a l aya . L l a n o de la L á m p a r a . B a r r a n c o del J o c a l l a . L l a n o 

del J a u l ó n y Buena Arena . De todos ellos .son cas i nulos los restos que 

q u e d a n en la ac tua l idad , pues el laboreo de secano y la t r ans fo rmac ión 

las t ierras los han des t ru ido por comple to , t an sólo los restos cerámi-

L n s s E R . G . U;M1 V . : Ote Megclithgrdber der [brrischm HOÍ^TMÍ l Der S u d e n 
.. m 3 , p p . 6. 71. 

.ASTILLO. A. d e l : El pleno meoliiico, en H i s t o r i a de España . . 
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соэ que eni-ontranios en su superf icie nos constatan su an t igua ubica­
ción. S in embargo , en las prospecciones previas q u e rea l izamos compro­

bamos qne el yac imiento de L a s Churule tas presentaba u n a mejor con­

servación, a j u z g a r por los mont ículos que des tacaban sobre el nivel 

natural del terreno; después exper imenta r íamos , de sg rac i adamen te , que 

su estado era s imi la r a los restantes yacimientos de la zona. 

Antes de proseguir con la descripción de nuest ra c a m p a ñ a de exca­

vaciones en este yac imien to , queremos hacer un r e sumen de la docu­

mentación V referencias que la necrópolis de L a s Churu le tas posee desde 

que Luis S i R E T y su capa taz Pedro FLORES lo excavaron , hasta que los 

LEISNER. median te s u exhaus t ivo es tudio , lo encuad ra ron dentro del 

«grupo de Pu rchena» de los < rundgràber> . 

Gracias a la amab i l i dad v genti leza del profesor A L M A G R O B A S C H , 

director del Museo .Arqueológico .\a(jionaJ. nos fue posible es tudiar la 

documentación manusc r i t a inédita de los t rabajos de S i R E T y F L O R E S . 

i ] rcrmos de interés da r l a a conocer en su to ta l idad, ya q u e . dados los 

escasoí datos de este vac imien to . estas referencias pueden ayudar a una 

mejor comprens ión . Pedro F L O R E 5 excavó un total de seis t u m b a s , 

dando de rada una de el las una breve y sucinta exp l icac ión . P a s a r e m o s , 

pues, a transcribir y comentar todas el las por s e p a r a d o : 

i» Tumba 1 : Llano de los Churule tes r ambla de P u r c h e n a , teniendo 

i.oO m. en redondo y uno en hondo. . \o tiene en t rada . Hallóse dos 

flechas de pedernal , 2 cuchi l las de pedernal y un pedazo de otra y un 

pedazo de pedernal v 2 escoplos y un pedazo de otra y unas cuentas de 

caracola y de hueso y 4 caracolas y una chapineta o sea así 2 y un al­

filer de cobre \ l.íO vas i jas rotas y enteras contadas pucheros y vasos y 

gui jarro? y una porción de restos de cadáver en un do lmen hecho de 

losas de pizarra y pedriza y unos pedazos de t r inchante hueso y unos 

peda/os de alfi leres de hueso.> 

Vo debe sorprendernos ni ext rañarnos el modo pecul iar y un tanto 

pintoresco del diario de excavaciones de P . F L O R E S , pues , dados sus 

conocimientos en la ma te r i a , es muy loable la buena voluntad de enu­

meración y relación de todos sus hal lazgos . S in e m b a r g o , es poco lo que 

podemos deducir de los m i s m o s . En pr imer luga r , este p r imer enterra­

miento es sin duda una t umba del tipo c n i n d g r a b e r » q u e , a pesar de la 

i lustración de F L O R E S , contendr ía m á s de u n a i nhumac ión . El a j u a r 

que él describe es el t ípico de esta clase de t u m b a s ; pese a ello, nos ex­

traña el gran número de vas i j a s encontradas ( 3 5 0 1 . hemos de pensar 

que s u m a r í a todos los f ragmentos , como parece deduc i r se de su reía-
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C l o n , aun c u a n d o en la i lustración que él hace de la ce rámica tan sólo 

representa 1 U) vas i j a s enteras , número que es j u s t amen te un tercio del 

total ; pese a todo, sería más factible que el resto se t ratase de f ragmen­

tos. (.)tro da to de interés es el hal lazgo de una a g u j a de cobre . lo cua l 

descar ta r ía la pos ib i l idad de anteponer cronológicamente este t ipo « rund -

griiber» a las t umbas de cúpu la y corredor, más bien tendr ía q u e ser de 

un momen to c ronológicamente s incrónico. En esta tumba se hal ló un 

hueso decorado con es t r ías para le las semejan tes a los ha l lados en a l g u ­

nas de las t u m b a s de Los Millares y otros yacimientos mega l í t i cos de 

este per íodo. 

Tumba 2: « . . . t e n i e n d o 2 metros 50 centímetros y 30 cen t ímet ros 

de hondo en la super f ic ie hallóse un escoplo de piedra y una cuen ta de 

piedra y unos pedazos de sor t i ja de chapine ta y unos restos de cadáve r 

en un do lmen hecho de pedriza y el piso empedrado .» 

Esta t u m b a , también del tipo t r u n d g r á b e r í . debió estar ya s a q u e a d a 

o des t ru ida antes de que la excavara F t . O R E S . pues por una par te con­

trasta la ausenc ia de ce rámica v útiles de s í lex, a d i ferencia de la 

tumba l, V por otra , él m i s m o nos dice que los hal lazgos se real izaron 

<en supe r f i c i e» . Cabe , s in embargo , la posibi l idad de q u e se tratase de 

un en te r ramien to ind iv idua l sin m á s a j u a r . Otro punto a des taca r es el 

l l amado «p i so e m p e d r a d o » , cosa no muy cons ta tada en las t umbas me­

ga l í t i cas . pero sí genera l , como pud imos más tarde comprobar en nues­

tros t raba jos . 

Tumba 3: « . . . t e n i e n d o 3 metros en reflondo y un metro de hondo, 

hallóse 4 0 cuch i l l a s de pedernal v 5 ídolos v a lgunos restos y 24 f lechas 

de pedernal y 7 escoplos de piedra y unos pedazos de otros y unos pe­

dazos de cuch i l l a s de pederna l v unas cuen tas de p iedra de chap ine ta 

y de caracola y unos pedazos de hueso t raba jados de t r inchante v 40 va­

s i j a s rotas y en teras , tazas y pucheros , y unos restos de unos 50 cadáve res 

en un do lmen hecho de 16 losas e m p i n a d a s de pizarra de c lase ca leña 

a los 700 metros del 1 f t u m b a ? - al Norte colocado al Ponien te este es 

el 3 ( t u m b a ? ) con d u d a . » 

Elsta es u n a de las t u m b a s m á s interesantes , no sólo por el a j u a r 

q u e presenta , s ino t ambién por su cu idada construcción a base de l a jas 

de p izar ra , mater ia l poco abundan te en los contornos , ¿ o n bien conoci­

dos los ídolos c ruc i fo rmes que d a n f ama a este vacimiento a l m e r i e n s e . 

En cuan to a la c e r ámica i lus t rada en ios d ibu jos o r ig ina les , nos l l a m a j 

la atención la profusión con q u e se presenta la forma g lobu la r de cuel lo 

— - Ш — 
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cilindrico que . a u n q u e si bien parece m á s arca ica , no debemos o lv idar 

que estos galbos son frecuentes en todos los a juares cerámicos de las 

tumbas mii larcnses , por lo que queda de nuevo el problema a m b i g u o 

respecto a una mayor an t igüedad de los « rundgrübe r» . También el ma­

terial litico, puntas de flecha de a le tas v pedúnculo con retoques en pe­

ladura encajan per fec tamente dentro del marco cronológico de la cul­

tura de Los Mil lares . 

Tumba 4: < . . . t en iendo 4 metros en redondo y uno de hondo y 

2 metros la entrada de l a rga y 70 cent ímetros de honda y óO de ancha . 

Humbo 350° . Hallóse ó . c u c h i l l a s de pederna l y una flecha de pedernal 

V 2 cuenta,-; de piedra v un escoplo de piedra y 2 pulseras y tiestos de 

otro? y unos pedazos de alf i ler de hueso y unos pedazos de t r inchante 

y unos restos de cadáver en un do lmen hecho en terreno virgen y a lgu­

nas losas de pizarra .» * 

La tumba 1 es la ún i ca q u e presenta c á m a r a v corredor de entre las 

cinco que fueron e x c a v a d a s ; el a j u a r , no obstante, no parece diferencia-

dor de las d e m á s . T a m b i é n a q u í las ce rámicas y sus tipos son s imi la res 

a la tumba 3. por e j e m p l o : lo q u e parece coas í a l a r una vez m á s que 

nos hal lamos ante un tipo de t u m b a s con diferencias const ruct ivas , 

pero pertenecientes todas el las a un m i s m o periodo cronológico. 

Tumba 5 : í;. .. teniendo 2.P.0 Un.i en redondo y uno de hondo. Rum­

bo ninguno. Hallóse Ó pedazos de pulsera de chapineta con agu je ros en 

la punta v una flecha de pedernal y 3 escoplos de piedra v unos restos 

de cadáver en un do lmen hecho de pedr iza .» 

|)e «^-te enter ramiento nos parece interesante constatar el hallazgo 

(le 8 fragmentos de pulsera de í ;chapineta> como l lama F L O R E S , que 

no son otra cosa que brazaletes de pec túncuio con perforaciones en los 

extremo'= al Í2ual que los de m á r m o l o ca l iza . Este tipo de brazalete no 

es muy frecuente en las t u m b a s mega l í t i cas . al menos no lo encontra­

mos constatado en las excavac iones conoc idas : sin embargo , en los 

enterramientos en cueva d e un per íodo m u y próximo a éste, d icho ele­

mento aparece con g ran profus ión , ya sea en m á r m o l , pec túncuio o ca­

liza, por todo el área anda luza y penet rando en . \ lme r i a . como así lo pu­

dimos constatar en nuestro es tudio de los mater ia les de la Cueva del 

ra.<tilliro 'Oobdar, Mmer ía i -. T e n e m o s , pues, dentro de este enterra­

miento un í fósi l d i r ec to r» , si es q u e s f i podeoMS cons iderar lo , que 

D i r i p d a por iieoéadn P i d a L t. I ( P r e h i í i t o r a J . ^ ¡es z ss 
- O H M * . C : la cuete del CastiUico ICobdar, Aimen>, s i SpÉeeo 21 . 1»7«, p p . 31102 . 
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podría inc l inarnos , si se presenlase ai-^lado del contexlo de los anterio­

res a jua r e s , a pensar en que vcrdaderarneii ie nos ha l lamos frente a un 

tijK) de en te r ramien íos algo más arcaicos, nos parece, no obstante , poco 

consis tente esta p rueba para a f i rmar o negar ro tundamente cua lqu ie r 

pos tura . Otro e lemento interesante de esta tumba es el tipo litico dibu­

j a d o por Ki-ORt;?, que es un claro trapecio con retoques m a r g i n a l e s , 

pieza que también nos incl ina a dest inarle una cronología m á s an t igua 

a este en te r ramien to . 

Tumba 6: « . . . t e n i e n d o un metro de hondo y un metro en redondo. 

Hallóse 2 pedazos de cuchi l la de pedernal y un escoplo de p iedra y unos 

pedazos de alfi ler de hueso v unos pedazos de tiestos de 2 lazas y 

unos restos de cadáver con un dolmen hecho de pedriza y un t r inchan­

te de hueso .» 

Pocas son las observaciones que podemos hacer sobre este enterra­

m i e n t o : tan sólo nos l l ama la atención sus pequeñas d imens iones frente 

a las res tantes . 

C.^-MPAÑA. DE EXCAVACIO.NES i 9 7 3 

. \ues t ra c a m p a ñ a de excavaciones tenia una doble f i n a l i d a d : en 

pr imer lugar , ident i f icar , si todavía era posible , las seis t umbas q u e 

Fi .OKES excavara en su día bajo la dirección de L . SiRET. r eexcavándo-

las de nuevo para comprobar los datos que p o s e í a m o s : en s egundo l uga r , 

in ten tábamos localizar m á s enterramientos v, bajo un p r i sma de exca­

vación r igurosa , poder diferenciar sus diversos tipos y. si como era pre­

sumib le , se p resen taban m á s numerosos los l úmulos del tipo « r u n d g r á -

ber» frente a los del t ipo de c á m a r a y corredor, así como en qué med ida 

podían ser los unos poster iores cronológicamente a los otros. 

Anter iormente al comienzo de la c a m p a ñ a de excavac iones , realiza­

mos var ias vis i tas de prospección sobre el terreno, con el fin de observar 

el es tado de conservac ión en que se encont raban , pudiendo comproba r 

q u e en toda la extensión del l lano amese tado donde se ub icaba el vaci­

miento, y donde ac tua lmen te se efectúa un cul t ivo de secano, q u e d a b a n 

a is lados m á s de qu ince mont ículos de piedra q u e . a j u z g a r por los ha­

llazgos de super f ic ie , restos ce rámicos , f ragmentos de hachas pu l imen ta ­

das , etc. , se t ra tar ían de los mencionados túmulos . En una de estas 

prospecciones p u d i m o s de te rminar tres túmulos removidos y vac iados 

ya de an t iguo , a j u z g a r por la vegetación de su interior, parec ían coin­

cidir con los c i tados por Ei.oKt.^. a u n q u e pose íamos escasos datos de 
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orientación y s i tuación para a f i rmar lo ro tundamen te : sin embargo , las 
estructuras de piedra y p izarra no p u d i m o s local izar las , ante el lamen­
table estado de dest rucción q u e presentaban los tres t úmulos . 

Con estos datos previos c o m e n z a m o s nuestras excavac iones . El tra­
bajo se dividió en dos g r u p o s : uno para excavar uno de los túmulos que 
por su aspecto parecía estar intacto y otro g rupo encargado de reexca-
var uno de los túmulos ident i f icado como perteneciente a la c a m p a n a 
de trabajos de F L O R E S / S I R E T . 

El nuevo túmulo , que d e n o m i n a m o s T . 1, tenía una anchura de diá­
metro máximo de a p r o x i m a d a m e n t e 5 m . L a cvcavación se pract icó por 
el .sistema de cuadrantes , q u e d iv id imos en dos secciones, una longitu­
dinal y otra t ransversa l : a cada uno de estos cuadran tes lo identifica­
mos con las s iglas A. B . С y D iver l ám . L 11 . De los cuatro cuadran tes 
escogimos el . \ y С ( l ám. I. 2 * . d iamet ra lmente opuestos , pa ra su exca­
vación. Después del p r imer nivel const i tu ido por la capa de tierra ve­
getal m e / d a d a con abundantes p iedras , que parecían pertenecientes a 
la mi sma estructura de la t u m b a , se presentaba un estrato de t ierra de 
color marrón ceniciento, en el cua l aparec ían varios f ragmentos de ce­
rámica, en gran parte asas del tipo anu la r y de pezón: a este pr imer 
nivel lo denominamos .\'. I ( f ig . 1 ) . S igu i endo en p rofund idad encon­
tramos ima tierra más oscura de tipo orgánico con abundan tes frag­
mentos de c e r á m i c a : alrededor del túmulo aprec iamos , en cambio , una 
Iierra de color más claro v arc i l losa , q u e parecía ser in tegradora de las 
estructuras circulares del t ú m u l o ; por otra parte, por debajo de esta 
<;ip.i lie tierra arcil losa se presentaban una serie de g randes b loques 
de [ir4[iorcioncs mayores a las an te r iores : no d u d a m o s en creer que 
eran estos bloques los que fo rmar ían la es t ructura de la t umba , ya que 
en ambos cuadrantes se mos t raban de igual forma, aden t rándose hacia 
los cuadrantes cont iguos . Por ello se determinó proseguir la excavac ión 
en el cuadran te В y pronto p u d i m o s localizar los bloques que ind icaban 
el recorrido de la pared c i rcu lar del enter ramiento . Ъпа vez l imp iado 
este nivel, profundizamos has ta encontrar un estrato de tierra mar rón 
cenicienta, que d e n o m i n a m o s . \ . LA.: en él aparecieron escasos frag­
mentos cerámicos , en contraste con una gran cant idad de caracoles y 
conchas : las p iedras y b loques de este estrato se encont raban en posi­
ción plano horizontal. En el cuad ran te B , y dentro de este m i s m o es­
trato iN". l A i . aparecieron var ios f ragmentos reunidos de ce rámica , 
probablemente perteneciente a una vaj i l la ap las tada por el de r rumbe 
de las paredes . Luego c o m p r o b a m o s q u e el tipo de la m i s m a era globu-
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lar con a.-a anu la r vert ical . Л unos 4o c m . de profundidad, la tierra to­
maba un color gr i s b lancuzco, presentándose muy compacta y con g r an 

cant idad de g rav i l l a v p iedras mezcladas , teniendo una gran dureza , 

por lo que lóg icamente parecía que es tábamos frente al propio piso de 

la t u m b a ; en él se encontraron varios fragmentos cerámicos v por pri­

mera vez aparec ieron a lgunos restos óseos muy pequeños y f ragmenta­

dos , todo ello en el cuad ran te C . S e g u i d a m e n t e , procedimos a la exca­

vación del cuad ran t e D . ante la necesidad de comprobar si por deba jo 

de éste aparec ía el en te r ramien to , no pudiendo conservarlo como tes­

tigo, tal como era la intención inicial . S in embargo , los resul tados fue­

ron nega t ivos , no encon t rando n ingún vestigio más de restos h u m a n o s , 

así como tampoco restos cerámicos o de otra c lase , por lo que era evi­

dente q u e la tumba ya se encontraba saqueada o bien a r ra sada por los 

t rabajos de laboreo de las t ierras . Es evidente , sin embargo , que se tra­

taría de una t umba del tipo t r u n d g r a b e r » . al menos así parec ían con­

f i rmar lo los restos de es t ruc turas ( f ig . 2 . c i rculares e i gua lmen te la so­

lera o piso de la m i s m a , s imi la r al que encontró FLORES en su t u m b a 2 . 

Es interesante cons ta tar esta técnica de « e m p e d r a d o » a base de la colo­

cación de pequeños cantos de río y g ravas para formar el suelo del en­

t e r ramien to ; cabr ía la pos ib i l idad de que estuviera des t inado a una fun­

ción concreta q u e no se l imi tara tan sólo al s imple « e n l o s a d o » de la 

t umba , pues entonces hubieran podido util izar losas de p iedra p l anas , 

o bien s imples p iedras adosadas para dar una un i fo rmidad al sue lo . 

El caso de las g rav i l l a s v cantos pequeños de río pud ie ra tener una 

func iona l idad qu izá de fi l traci ' in. aun cuando se nos escapa su verda­

dera u t i l i i i ad ; deber ía ser cons ta tado este dato median te una c u i d a d o s a 

excavación en un en te r ramiento intacto, con el fin de obtener su total 

comprens ión . 

E n cuanto al g r u p o de reexcavación en la tumba que d e t e r m i n a m o s 

como per teneciente a u n a de las excavadas por F L O R E S / S I R E T , t ampo­

co ob tuv imos buenos resu l tados , dado q u e fue imposible de te rmina r su 

total es t ruc tura , ya q u e el caót ico desorden y des t rucción de la m i s m a 

no nos permi t ió poder de l imi ta r su p lanta comple ta . T a n sólo p u d i m o s 

observar q u e su d i áme t ro total abarcar ía unos 3 m.. con lo que qu izá 

nos Ь а Ш Ь а ш . » an te la referida tumba 3 de FLORES. 

I n a vez finalizada la excavac ión en el t úmulo I. c o m e n z a m o s la 
e x c a v ^ i é c sebre u n a e levación s igni f ica t iva en el nivel na tura l del 
t e r reno: este mont ícu lo a lcanzaba unas proporciones de ()"50 m . de 
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diámclro , por lo que £upu>iinos que podría t ratarse de una tumba de 

cámara y corredor. \l igual que en la anter ior , d iv id imos la excavación 

en cuatro cuadrantes 15. C y D i . El nivel superf ic ia l , así como el 

N. l. presentaba una gran can t idad de p iedras a c o m p a ñ a d a s con g randes 

bloijues; los f ragmentos cerámicos e ran a b u n d a n t e s ; pros iguió asi este 

nivel hasta alcanzar una p rofund idad de 65 cm. , en que se apreció un 

total cambio de color en la tierra, presentándose de una tonal idad ama­

rillenta, a diferencia del color mar rón intenso del N . I ; su textura era 

orgánica hasta a lcanzar los 70 c m . de p ro fund idad ; todavía no habían 

aparecido es t ructuras d « ningvin t ipo, cosa que era evidentemente ex­

traña. Por debajo de este estrato ( \ . l A l . y entre los 70 a 80 cm. , la 

tierra era va mucho mar arc i l losa , mezc lada con una gran cant idad de 

arena que ie proporcionaba un tono amar i l l en to . Este nivel ( N . 111 pre­

sentaba, a su vez. numerosos restos "5e carbones , recogidos para un ul­

terior anál is is , pero con una pobreza de mater ia l a rqueológico ya s igni­

f icat iva: lodo parecía indicarnos que si en rea l idad se trataba de un en­

terramiento nos encont rábamos sobre el sue lo de la tumba , como parecía 

corrolwrarl.i la presencia de las a renas y g rav i l l a s . S in restos óseos ni 

aj)enas material , poco n nada podemos decir sobre la excavación de este 

túmulo que . si bien en sus pr imeros niveles contenían abundantes restos 

rerá;i!Ícos. por debajo aparecía comple tamen te estéril . ¿ S e trataba de 

un enterramiento ar rasado o era s imp lemen te el amontonamiento ar­

tificial para l impiar el terreno v preparar lo para su laboreo? Por ahora , 

queda todavía la incógni ta . T a m p o c o la ausenc ia de es t ructuras o pá­

re les nos a . udarun a de.-<-ifrdr su s igni f icac ión . 

Los sondeo.- pr i><igu2eron en tres mont ículos más . así como una 

cata realizada sobre ¡a superf ic ie natural pa ra de terminar la s i tuación 

ilei poblado, pero todos los t rabajos fueron poco fructíferos y los resul­

tados semejantes a los anter iores . Cada vez parecía conf i rmarse la 

idea que uos ha l lábamos ante una necrópolis totalmente a r rasada y des­

truida por los t rabajos a g r í c o l a s : a l g u n a s de las elevaciones se r ían , s in 

duda, como ya hemos indicado, amontonamien tos de piedras hechos 

por los mismos labriegos para l impia r el te r reno; quizá , una vez destrui­

das las tumbas por d a rado , los b loques d ispersos se ap i la r ían de fo rma 

semejan te . Esta cos tumbre la observamos en muchos c a m p o s de cult i­

vo de secano en la Meseta. S in embargo , en el t úmulo l los restos óseos 

V el piso de g ravas ao^ ctrcruestran oomo las t umbas , en ciertos casos , 

tiin sólo se a r rasaron *n su super f ic ie , conservando su an t iguo sue lo , 

— m — . 
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[jcse a que va ¿e e i i c o n i r a b a n c o m p i c l a m e n i H revueltos torios los tiia-

teriales que con len iau . 

El caso del l lano de L a s Churu le t a s no es a is lado, puesto que a 

raiz de nuestros f racasados t rabajos tuv imos ocasión de explorar todos 

los yacimientos de la zona que comprenden el denominado <grupo de 

Purchena> por LEISNER : L l a n o de la Ata laya , L lano de la L á m p a r a . 

Bar ranca de la J o c a l l a . L l a n o del J a u t ó n y Buena .Arena; en todos ellos 

el estado de conservación es s imi la r , a lgunos se presentan completa­

mente a r rasados ( J a u t ó n . L á m p a r a i y los restantes tan sólo es posible 

ident if icar los por los restos ce rámicos que todavía se pueden recoger en j 

su super f i c ie ; sin e m b a r g o , en n inguno se aprecian elevaciones o mon­

tículos caracter ís t icos que pud ie ran relacionarse con sepulcros mega­

líticos. El cul l i ' .o de las t ierras destruyó pau la t inamente estos interesan­

tes yac imientos , aun cuando el aspecto en el L lano de las Churu le tas 

parecía dist into v mejor conservado por los mont ículos que se presen­

taban sobre el terreno. \ a hemos visto los pobres resul tados que ofrecie- / 

ron; es posible que estas e levaciones no fuesen en su mayor parte de in- ' 

teres ar<{ueológico. aun cuando es evidente que muchos const i tu ían las 

bases a r r a sadas de los en te r ramien tos . — — ' 

En rea l idad , los restos e x h u m a d o s en nuestras excavaciones no han 

aportado datos d e verdadero interés, que nos permi tan añadi r nuevas 

(.onclusiones para el es tudio del conjunto d e esta necrópol is . S in em­

bargo, a la vista del mater ia l que de las an t iguas excavac iones de 

F L O R E S / S i R E T hemos podido es tudiar , así como del mater ia l de nues­

tra propia e \ c a \ acií.'ii. resul la evidente que es tamos frente a una ne­

crópolis s imi la r y muy p róx ima , si no coetánea, de Los Mil lares , quiza 

menos evoluc ionada o bien perteneciente a un momento l igeramente 

anterior , como lo demues t r a el g ran número y profusión de tumbas 

del tipo «rundgrüberi>, t rad ic iona lmente conceptuadas como m á s arcai ­

ca s , técnica construct iva que en Los Mil lares es e scas í s ima ( L o m a de la 

r ambla de Huechar 3 v Mil lares aparece también en Jau tón .3 y 

L o m a de la .Atalaya 3 ( ambos en P u r c h e n a i . apar te de los que se re­

g is t ran en la provincia de H u e K a . En rea l idad , este punto todavía será 

mot ivo a tratar en futuros t rabajos , pues si bien el tipo < rundgrábe r> 

está menos evoluc ionado a rqu i t ec tón icamente , los a jua re s que presen­

tan son m u y parec idos a los que se encuen t ran en las t u m b a s de cáma­

ra y corredor , la presencia del cobre en ambos tipos parece corroborar 

su p a r a l e l i s m o , aun cuando éste es bien escaso , pese a lo q u e se ha ve-

— t-t: 
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nido creyendo, yacimientos tan conocidos como Mil lares . Tabe rnas , et­
cétera, son en realidad muy pobres en hal lazgos de este metal . 

Pese al escaso material recogido, los restos cerámicos presentan 

claros paralelos con los a juares de otras necrópol is , tales como Los Mi­

llares y el B a r r a n q u e t e ' . Las fo rmas ce rámicas (fig. 3) de Las Churu­

letas tienden hacia tipos m á s domést icos , perd iendo el carácter r i tual 

que presentan en alguno.- casos los a jua re s de las tumbas mi l la renses 

(vasos con bordes fuertemente inc l inados hac ia el interior de la v a s i j a , 

cerámicas p in tadas , e t c . l . L a s asas de pezón, a menudo per foradas , 

asas anulares , asi como a lgunos galbos de Las Churu le tas . son idénti­

cos a los que se encuenTran en la necrópol is de El Barranquete *. S in 

embargo, la ce rámica tiene de por si poca representa t iv idad , puesto que 

casi todas las formas reconstruibles de esta necrópolis aparecen también 

en poblados neo-eneolíticos a l m e r i e n ^ s (Tabernas . Gerundia . E l Ta ra -

ja l . MillaresI : por lo tanto, no son tipos dedicados al ritual funerar io , 

sino de doble ut i l idad d o m é s t i c a / f u n e r a r i a . 

La necrópolis de Las Churule tas per tenecería sin d u d a a un m o m e n ­

to, no determinado por ahora , dentro del 111 mi len io . Las da tac iones 

por el s is tema de C-14 para yac imien tos semejan tes osci lan entre 

2I30/2I.3.Í . M i l l a r e s ) . 2350/233Ò (E l Ba r r anque t e ) al 1860 ^ Í.Almiza-

r a q u e i . Creemos que Las Churule tas pertenecería a un momento avan­

zado, quizá dentro del ú l t imo tercio del III mi lenio . 

Esperamos que al finalizar el es tudio completo de los mater ia les 

recogidos por ELORE.S v .S iRET, a c tua lmen te conservados en el Museo 

\rqucolÓ£Íco Nacional , podremos aportar a lgún dato más para este va-

cimiento, cuando menos conocer su par t icu lar t ipología ce rámica con 

más exact i tud. 

Todavía son necesarias m u c h a s excavac iones en necrópolb de este 

tipo para poder resolver los problemas m á s evidentes y urgentes q u e 

tienen planteados. De ellos, tres son los que des tacaremos como m á s 

importantes : 

3. AutACRO. M . y .^RRiiAS, A. : El poblado y la necrópolis metalitica de Lo» MI llora 
( S a n t a Fe de Monduiar, Almería), en B tbUotheca P r a « h l s t ó r t c a H i s p a n » , vot. I I I . M » -
d i i d . 1963. 

— AiMtíMO CORSEA, M . « J . : El poblado v la necrópolis de El Barranquete (Alme 
riel , en A c U .^queo ló fpca Hlspá- i i ca . 6 , .Víadrtd. im. 

« . A L « . « H O COROÍ. M . « J . ; Op. cit.. p . 2 5 , t l f . 4 ; p . 3 8 , í l g . 14 : p. 1 4 3 . íl€- 60: 
? . I S J , fie. S 9 : P . 1 S 4 . fig. 7 0 . 

3 . .\meriorTneiite. p » r a Almizaraque se le d a b « u n a fecha de 2 2 0 0 = 1 2 0 . seg - jc !a co-
rr«c i<Sn posterior c o r e s p o o d e a 1 3 6 0 : ^ 6 0 

— ALÍCACHO GoitaEx. M . : C - l4 . 1 9 T 2 . Muevas fechas para la Prefíistorta y la Artmeo 
logia Peninoílar. en T r a b a j o s de P r e h i s t o r i a , r o l . 2 9 . 1 9 1 2 , pp. 2 3 6 . 

Diputación de Almería — Biblioteca. Excavaciones en la necrópolis megalítica de las Churuletas (Purchena, Almería)., p. 10



EXCAVACIONES EN LA SECROPOUS MEGALITICA DE LAS CHURULETAS 

1.° Las di ferencias cons t ruct ivas entre los sepulcros de c á m a r a 

i rundgrabe r ! y los de c á m a r a y corredor, ¿ q u é valor representan en 

rea l idad? / 1 Marcar ían , qu izá , una evolución cronológica. No es de­

mas iado convincente esta razón, pues en casos semejantes a L a s Chu­

ruletas se encuent ran conviv iendo los dos tipos de en ter ramiento , sin 

que esté p robada su p^ertenencia a e tapas cronológicas suces ivas . B) T a m ­

bién cabria la pos ib i l idad de que las diferentes tendencias cons t ruct ivas 

c a m b i a r a n según gus to s de te rminados , en un m i s m o momen to crono­

lógico. Ci Y. por ú l t imo, quizá cada uno de los tipos tuviese un s igni­

ficado r i tual , la par t icu lar es t ruc tura de la tumba vendr ía de termina­

da , en este caso , s e g ú n el rango social de los individuos a los que fuese 

des t inada . Pos ib lemente se podr ía comprobar esta hipótesis a t ravés 

del es tudio deta l lado de los a jua re s de cada tumba , la mayor o menor 

riqueza v a b u n d a n c i a de éstos sería una de terminante a tener en 

cuenta . 

2.° -A. m e n u d o también nos hemos p lanteado qué s igni f icado puede 

tener la presencia de restos de combus t ión en esta clase de enter ramien­

tos meoal í t icos . La expl icación de que fuesen real izados poster iormente 

por otras gentes , no es sa t i s fac tor ia . T a n sólo como dato cur ioso , en la 

necrópolis de Los Millares podemos hacer i m a extensa relación de en­

terramientos en que se constata la presencia del f u e g o : 

Sepultura 8: F r agmen tos de 20 esqueletos q u e m a d o s . 

Sepultura II: 20 esquele tos . 1 q u e m a d o . 

Sepultura 13 : 50 esqueletos y f ragmentos q u e m a d o s de im cráneo . 

Sepultura 19: 12 esquele tos . Huesos q u e m a d o s del nicho lateral . 

Sepultura 20 : 20 esqueletos q u e m a d o s en la c á m a r a . 

Sepidtura 22: 20 esqueletos q u e m a d o s en la c á m a r a . 

Sepultura 47: 12 esquele tos en la c á m a r a y f ragmentos q u e m a d o s . 

Sepultura 50: 8 esqueletos q u e m a d o s en la c á m a r a . 

Sepultura 53: 6 esqueletos q u e m a d o s en la c á m a r a . 

Sepultura 54: Restos de varios esquele tos f ragmentados y que­

mados . 

Sepultura 57: 8 esqueletos q u e m a d o s en la c á m a r a . 

Sepultura 59: 8 esquele tos q u e m a d o s en la c á m a r a . 

Sepultura 66: Restos de combus t i ón . 

Sepultura 67: Restos de 30 esque le tos q u e m a d o s . 

Sepultura 70: Restos de combus t ión . 
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Sepultura 7¡ : Restos de 20 esqueletos q u e m a d o s . 

Sepultura 75 : Restos de esqueletos q u e m a d o s . 

VAI la necrópolis de Los .Mi l la res ' apa recen no sólo huel las de com­

bustión de los esqueletos , sino incluso g ruesas y espesas capas de ceni­

zas en el interior de las t umbas y nichos, asi como fragmentos de car­

l i n e ; por debajo de la gran piedra central de la c á m a r a Por otra 

parte, ia c-\iítencia de cenizas , made ra , a jua re s comple tamente quema­

do-, es una evidencia que no se debe ignorar a la hora de una correcta 

V e.xhaustiva interpretación de estos interesantes enterramientos mega-

líticos. 

Fanüiién en la necrópolis de El Bar ranque te se ha regis t rado la 

presencia de combust ión en el interior de las tundías . .Millares y Ba r r an ­

quete son. por ahora , las necrópol is mejor conocidas de . \ lmer ía , en las 

que se han practicado s i s temát icas excavac iones ; por ello nos hemos 

remitiiu) unicamente a ainlx>s yac imien tos ; no d u d a m o s , sin e m b a r g o , 

que en otros deben darse las m i s m a s c i rcuns tanc ias de combust ión . 

L " l n problema m á s . a u n q u e pos ib lemente no es el ú l t imo, es el 

i¡ue plantean los a juares de cada tumba . Los ídolos par t icu larmente in­

teresantes |)otlrían resolver en parte la p rob lemát ica de la evolución 

criiai>l<)gica. Tipos de ídolos cruci formes presentan s imi l i tudes con otros 

encontrados en Trova I I . Igua lmente los mater ia les cerámicos se para-

Icüzan corrientemente con otros del Medi terráneo oriental , como las ce-

rámi<-as (lintadas. por e j emplo . .':~in embargo , las cronologías de unos 

\ D t i ' i - ра^рсч^ eiic.ijar dc ioas iado bien, como para af i rmar rotun-
ii::!iu'nie uiías relaciones o procedencias or ienta les . 

S i l legamos a resolver uno de estos p rob lemas , podr íamos sin d u d a 

su{>erar en parte este vacio que ac tua lmen te se presenta en la interpre-

íacixii correcta del ritual met;al¡t ico. 

5. A l v a c x o » A R R I B A S : Cp. ctt.. pp. i.4-179. 
-M v.unio J A R R I B A S : Op. Clí.. p p . 1 7 2 - П 4 . 

i . AutACRO T .ARRIBAS: Op. c u . , p . 2*2. 
— B u x s ^ : Tro>-R, voi . I , l á m . 127, 
— Lasna: Op. cit.. iúra. 2. n ü m s . 6 y 7. 
— C a s t t l ü ; ó p . rtí.. p p . 589. fig. « 7 . 
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5 U P € R f K H * L " 

C E N I Z A S 

' M II 

F i g . 1 . - C o r t e e^tratigráfico corr«pondiente al c u a d r a H e D. <W túmulo l . 
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V . - . / _ 
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F i ? . 2. — Pianta general d d liimulo l . Las piedra» sabrayadas se pnsentaba 
traliada< enlre fi y formaiKk» alineaición. 
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Pig. 3 . — Tipo* cerámicos más caracterUtiros. 
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